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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
•	Pregúntatelo todo	 ¿Se pueden cambiar las cosas?
•	Cuéntanos 	 Dos viejos amigos 
•	Escuchamos 	 Una alianza nueva 
•	Soñamos 	 Me fascina oírte decir ¡sí!
•	Mi diario 	 Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo? 

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
•	Ven y escucha
•	Miramos	 Tú, que estuviste oculta en los muros
•	Admiramos	 Chiara Luce Badano y sus 20 minutos para decir sí
•	Escuchamos 	 La anunciación 
•	Respondemos 
•	Meditamos 	 Sé libre

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
•	Aprendemos �	 Tú eres el Hijo de Dios
•	Imitamos 	 �Santa Soledad Torres Acosta y santa Nazaria Ignacia 

March Mesa 
•	Cuidamos 	 Tened encendidas las lámparas
•	Compartimos�	 Sí a la vida desde el primer momento de la concepción
•	Participamos 	 Sí a la vida hasta la muerte natural 
•	Comunicamos �	 Responsables ante los medios de comunicación
•	Oramos 	 Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir
Mi diario	
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Desde la 
concepción hasta 
su muerte natural, 
que es cuando más 
frágil e indefenso 
es el hombre,  
la vida es sagrada.

Jesús es el Hijo 
único y eterno 
de Dios, y se ha 
hecho hombre para 
nuestra salvación.

Soledad Torres 
Acosta y Nazaria 
Ignacia March Mesa 
nos enseñan  
el verdadero amor.

Los sencillos  
de corazón esperan 
en vela la venida  
de Jesús.

Por la fe en 
la creación, 
entendemos la 
dignidad que Dios 
nos ha conferido 
al hacernos a su 
imagen y semejanza.

El uso crítico 
de los medios 
informativos  
y el uso moderado 
de las redes 
sociales es 
necesario para no 
vivir en el engaño 
ni en la irrealidad.

La seducción más 
hermosa y pura es 
la de Dios, porque 
nunca pretende de 
nosotros nada para 
sí mismo, sino para 
nuestro bien.



•	�Como Jesús es el Hijo de Dios, en él,  
no encontrarás nunca engaño, sino  
la verdad completa e infinita. Tampoco 
encontrarás rechazo, porque él te ama 
sin medida, hasta haber dado su vida 
por ti. 

•	�Como Jesús es hombre como  
tú, encontrarás siempre en él un 
hermano mayor que te entiende,  
se ríe y llora contigo, te mira a los ojos, 
te lleva de la mano. 

•	�Escribe dos listas con las ventajas  
de tener como mejor amigo en la vida 
al que es el Dios verdadero y hombre 
verdadero.

Aprendemos
116
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•	El acontecimiento único y totalmente singular de la en-
carnación del Hijo de Dios no significa que Jesucristo sea 
en parte Dios y en parte hombre, ni que sea el resultado 
de una mezcla confusa entre lo divino y lo humano. Él se 
hizo hombre sin dejar de ser verdaderamente Dios.

•	Así, Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre. 
Una sola persona en dos naturalezas unidas íntima-
mente y para siempre, sin confusión ni separación 
entre sí. La Iglesia tuvo que defender y aclarar esta 
verdad de fe durante los primeros siglos frente aque-
llos que afirmaban otras cosas. 

•	En Jesús, las dos naturalezas están unidas en una sola per-
sona: el Hijo eterno de Dios Padre. Él es la segunda per-
sona de la Santísima Trinidad que, por nuestra salvación, 
para que nosotros participáramos de la vida de Dios, se 
encarnó́ de María Virgen, se hizo hombre débil y mortal. 

•	Así lo recuerda san Pablo a los cristianos de Corintio: 
“Siendo rico se hizo pobre por vosotros, para enrique-
ceros con su pobreza” (2 Cor 8,9). 

Tú eres el Hijo de Dios
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¿Qué tienen en común 
y en qué se distinguen 
estas dos santas 
madrileñas del siglo 
pasado? 

¿Qué crees que motivó, 
a cada una de ellas,  
a poner en marcha dos 
iniciativas evangélicas, 
contra viento y marea?
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Imitamos

www.e-sm.net/179082_104

Santa Soledad Torres Acosta y santa 
Nazaria Ignacia March Mesa
Soledad Torres Acosta nació en Madrid, en 1826, con el nombre de Bibiana An-
tonia Manuela. A sus 25 años, oyó hablar de una idea alimentada por un sacerdo-
te de la parroquia de Chamberí, don Miguel Martínez. Este quería reunir a unas 
cuantas mujeres para que cuidasen y atendiesen a los enfermos desamparados 
en sus propios domicilios y les dispusieran a bien morir allí donde la enfermedad 
les ha postrado. 
Con su consagración en 1851, cambiando su nombre de pila por el de María So-
ledad, nació el Instituto de las Siervas de María, ministras de los enfermos. Su 
prudencia y tesón, la colocaron pronto al frente de la comunidad, pero la male-
dicencia se cebó contra la madre Soledad hasta ser depuesta de su cargo e, in-
cluso, obligada a apartarse de la casa madre de la fundación. Sin embargo, estas 
pruebas no hicieron sino acrisolar más aún su espíritu y Dios la volvió a poner 
al frente de la obra, que había llegado casi al borde de la disolución. El instituto 
se extendió por España y América. Murió en Madrid en 1887. Fue beatificada por  
Pío XII, en 1950, y canonizada por Pablo VI, en 1970.
Por su parte, Nazaria Ignacia March Mesa nació en Madrid, en 1889. Cuando 
se consagró en las Hermanitas de los Ancianos Desamparados, fue destinada 
a Bolivia. Allí, sintió la llamada a una vida misionera más amplia. Con 36 años, 
comenzó en Oruro una nueva fundación, en la más absoluta pobreza, con nume-
rosas compañeras que comenzaron a recorrer campos y ciudades, llevando la 
buena noticia del Evangelio. Abrió comedores, escuelas, trabajó en la promoción 
social de la mujer y acompañó a los mineros en sus reivindicaciones. Falleció en 
Buenos Aires en 1943. 
La Congregación de las Misioneras Cruzadas de la Iglesia está extendida en cua-
tro continentes y 21 países: “En amar y obedecer y cooperar con la Iglesia en 
su obra de predicar el Evangelio a toda criatura está 
nuestra vida, el ser lo que somos”. Fue beatificada por 
san Juan Pablo II en 1992 y canonizada por el papa 
Francisco en 2018.



El cristiano sabe de la necesidad de estar 
siempre despierto, de no dormirse en los 
laureles, de no dejar que pase el tiempo 
sin más, de estar en vela atento a la venida 
de Jesús. Por eso, vive el tiempo presente: 
el pasado está en la misericordia de Dios, 
el futuro en su providencia, pero  
el presente es el momento que Dios le 
regala para amar: amarlo a él, anhelando 
su venida y diciéndole “Ven, Señor Jesús”.  
Y amar a los hermanos, en los que nos 
hace el encontradizo todos los días.

Para ti, ¿qué significa estar “dormido”?  
¿Y qué significa estar “en vela”?

Cuidamos
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•	En muchas parábolas, Jesús dice a sus discípulos que 
estén preparados para recibir su visita. Los discípulos 
de Jesús deben comportarse como los servidores que 
esperan a que su señor regrese, sin saber exactamente 
a qué hora llegará. Así, podrán abrirle la puerta ense-
guida, y él entrará en la casa: 

Bienaventurados aquellos criados 
a quienes el Señor, al llegar, los 
encuentre en vela; en verdad, os 
digo que se ceñirá, los hará sentar 
a la mesa y, acercándose, los irá 
sirviendo. 

Lucas 12,37

•	La Iglesia, en el tiempo litúrgico del Adviento, durante 
las cuatro semanas que preceden a la celebración de 
la Navidad, nos enseña a estar en vela para que no se 
nos escape ninguna de sus venidas, porque él vino, 
viene y vendrá: 

>> Jesús vino, en la humildad de nuestra carne, nacido 
de la Virgen María. 

>> Jesús viene todos los días en su Palabra, los sacra-
mentos, en medio de nosotros, en el otro pero, sobre 
todo, en el más necesitado. 

>> Jesús vendrá en gloria, definitivamente, al final de 
los tiempos, según su promesa. 

Tened encendidas las lámparas



El sí a Dios, como el de María en la Anunciación, lleva 
inexorablemente a un sí al ser humano, a un sí a la vida. Elige 
una de estas tres frases y explica el porqué de tu elección:

•	�“Llegará un día en que la humanidad se avergonzará de  
la legalización del aborto como hoy nos avergonzamos  
de la por muchos siglos generalizada legalización  
de la esclavitud” (Julián Marías).

•	�“Cuando un hombre deja de estar a salvo en el vientre  
de su madre, ¿dónde podrá sentirse entonces seguro  
en el mundo?” (Phil Bosmans).

•	�“Tengo 75 000 muertes inocentes en mi haber. Tenía barcos, 
avionetas, fincas, mujeres, pero era todo en base a una gran 
mentira, la mentira de que la persona en el vientre materno 
no vale nada” (Bernard Nathanson).

Compartimos

•	El ser humano, desde que es concebido, goza de plenos derechos como persona y 
de una dignidad inviolable. Por tanto, matar a un embrión es siempre una actua-
ción moralmente reprochable, independientemente de las circunstancias en que 
hubiera tenido lugar la concepción, del estadio del desarrollo en que se encuentre 
este nuevo hombre o de los problemas de salud con que pueda venir al mundo. 

•	El embrión no se convierte en persona, sino que se desarrolla como tal. Por 
eso, un aborto procurado es, en cualquier caso, dar muerte de modo preme-
ditado a un ser humano inocente. Y, si un cristiano no hace todo lo posible 
para apoyar a una mujer que esté en una circunstancia difícil o para facilitar 
su decisión favorable de tener un hijo, su contribución en contra del aborto y 
de las leyes injustas resultará, entonces, poco creíble. 

•	El derecho a la libertad de la madre jamás puede ser utilizado para atentar 
contra el derecho a la vida que tiene en el niño. 
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Sí a la vida desde el primer 
momento de la concepción

94



Participamos

¿Sabes lo que es un eufemismo? Es una 
expresión con la que se quiere nombrar 
algo rechazable para que parezca 
aceptable. Así, en lugar de aborto, se 
habla de interrupción libre del embarazo 
cuando solo se puede interrumpir algo 
que luego se pueda retomar. 

¿Crees que también la expresión muerte 
digna o determinación de esta según  
la calidad de vida pueden  
ser eufemismos? ¿Por qué?

78
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•	Los cristianos creemos que la vida no es una posesión per-
sonal con la que uno pueda hacer lo que quiera. Dado que 
es Dios quien regala la vida, no existe una libertad absolu-
ta en el manejo de este don temporal. El no matarás sirve 
también para mi propia vida. El deseo de vivir y disfrutar la 
vida es el deseo más profundo del ser humano. 

•	Los médicos afirman que, incluso, el deseo de morir a 
causa de un dolor insoportable es una última llamada 
desesperada de ayuda. Además, hay que preguntarse 
hasta qué punto la petición de eutanasia es verdade-
ramente un acto libre. En los lugares donde hoy día es 
posible la eutanasia, muchos de los que sufren la piden 
para dejar de ser una carga para su entorno. 

•	La eutanasia activa (procurar directamente la muerte 
del enfermo o anciano) no es una solución para el su-
frimiento, sino la exterminación del hombre que sufre. 
Otra cosa es la aplicación de los cuidados paliativos y 
dejar de usar medios extraordinarios para prolongar ar-
tificialmente la vida (eutanasia pasiva). 

•	Por otro lado, la defensa del derecho a la vida de todo 
ser humano desde el primer momento de la concepción 
hasta la muerte natural no puede limitarse a estos dos 
puntos, inicial y final, del proceso vital. No es coheren-
te denunciar el aborto y la eutanasia y no denunciar la 
pena de muerte, el deceso de millones de seres huma-
nos por falta de nutrición y de agua potable y todas las 
demás violaciones de la dignidad humana. 

Sí a la vida hasta la muerte natural



Comunicamos

Manfred Spitzer, psiquiatra y psicólogo 
alemán, dice que el uso indiscriminado 
de los medios digitales nos hace gordos, 
tontos, agresivos, solitarios, enfermos  
e infelices. ¿Estás de acuerdo? 

Enumera las cosas positivas que nos 
aporta el uso moderado y crítico de los 
medios de comunicación en general,  
y los digitales en particular.

Responsables ante los medios de comunicación
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•	La capacidad de comunicarnos y la necesidad que te-
nemos de hacerlo forma parte de nuestra grandeza y 
dignidad de nuestro ser, imagen y semejanza de Dios, 
que es comunicación de amor. La misma anunciación 
es un momento de comunicación en el que el “emisor” 
arcángel san Gabriel nos trae con María la noticia más 
importante de la historia.

•	La utilización con sentido crítico de los medios de 
comunicación es un reto para cualquiera. Ya con los 
medios clásicos (periódicos, radio, televisión) hay que 
elegir con qué ocuparse, preguntarse por qué nos in-
forman de unas cosas y no de otras y preguntarse si 
en el modo de informarme pretenden indirectamente 
que opine de un modo u otro sobre esa información. 
El consumo de los medios nunca es pasivo, aunque no 
haya feedback, se da por parte del receptor una pos-
tura crítica. 

•	En el caso de los medios digitales, hay que considerar, 
además, un nuevo grado de responsabilidad: sobre 
todo, en las redes sociales uno deja de ser un consu-
midor pasivo, es decir, receptor de lo que otro produ-
ce, edita o envía, sino que todos podemos convertir-
nos rápidamente también en productores; podemos 
decir me gusta, comentar o publicar en la red un post, 
una entrada, un video o una foto. De esta manera, sur-
ge una responsabilidad equiparable a la de cualquier 
otro medio de comunicación social. 

41



Escuchamos “Seducida”, de Ain Karem.

Oramos
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Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir

www.e-sm.net/179082_105

82 - 83

•	María, en la anunciación, es la “última” de entre los 
profetas que se “dejo seducir” por la llamada de Dios: 
“Hágase en mi según tu palabra” (Lc 1,38).

•	A solas, con Dios, los profetas extraen luz y fuerza para 
su misión. Su oración no es una huida del mundo, sino 
una escucha de la palabra que Dios les dirige. 

•	A veces, combaten contra sí mismos o se quejan ante 
Dios, pero nunca dejan de confiar en Él: 

Tú ya lo sabes, Señor: acuérdate  
de mí, protégeme. Si encontraba 
tus palabras, las devoraba:  
tus palabras me servían de gozo, 
eran la alegría de mi corazón. 

Jeremías 15,15-16

Me sedujiste Señor y me dejé 
seducir; has sido más fuerte que yo 
y me has podido. He sido a diario 
el hazmerreír, todo el mundo se 
burlaba de mí. Pensé́ en olvidarme 
del asunto, en no volver a hablar 
en su nombre; pero había en mis 
entrañas como fuego, algo ardiente 
encerrado en mis huesos.

Jeremías 20,7-9

•	Decían de Jesús: “Este es, verdaderamente, el profe-
ta que va a venir al mundo” (Jn 6,14). Pero Jesús es 
más que un profeta, es el mismo Hijo de Dios hecho 
hombre, aquel al que los profetas anunciaban como el 
Mesías que tenía que venir:

En muchas ocasiones y de muchas 
maneras, habló Dios antiguamente 
a los padres por los profetas.  
En esta etapa final, nos ha hablado 
por el Hijo, al que ha nombrado 
heredero de todo, y por medio  
del cual ha realizado los siglos.

Hebreos 1,1-2



Mi diario

Y de todo esto,  
¿qué me dices a mí?
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CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO
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De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B 
“Aquí estoy, Señor, para hacer  
tu voluntad” (Salmo 40)

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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